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Ase si na to en el mar gen es pura fic ción y to-
dos sus per so na jes y aven tu ras son ima gi na-
rios. Cual quier pa re ci do con per so nas rea-
les, vi vas o muer tas, es mera coin ci den cia.





Aprendo muchas cosas con sólo observarle,
y dejándole hablar de todo lo que usted quiera,
y tomando nota de lo que usted no dice.

T. S. Eliot, The Cocktail Party
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Todo gran detective tiene su propio ambiente. El de 
Sherlock Holmes son las calles oscuras y las imponentes 
mansiones de la Inglaterra eduardiana. El de Miss Mar-
ple es un pueblecito británico. El del Inspector Maigret 
son los bulevares de París. Estos detectives no sólo cono-
cen la geografía de esos lugares sino también sus institu-
ciones y sus gentes. Comprenden cómo funcionan las 
cosas en esos ambientes y cómo se comportan allí las 
personas.

Henry Spearman, el detective protagonista de Asesina-
to en el margen, se mueve en un entorno distinto, que no 
está limitado a un momento o un lugar determinado. Su 
ambiente se halla en el interior de la mente de un hom-
bre o una mujer racional que, ante la elección entre dos 
formas de conseguir un objetivo determinado, siempre 
optan por la forma que cueste menos. Al comprender 
cómo se comportaría una persona así, y bajo el supuesto 
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de que las demás personas implicadas en el caso son ra-
cionales en ese sentido, Spearman resuelve el misterio. 

Nuestro detective es economista. Es un estudioso de la 
conducta racional, que maximiza objetivos. También 
piensa, habla y actúa como un individuo para quien lo 
principal es siempre la racionalidad. El autor, Marshall 
Jevons, también es economista. Cuando Henry Spear-
man no explica adecuadamente el análisis económico 
que subyace a sus reflexiones, el autor interviene y lo 
hace por él.

Para solucionar el caso, tanto Spearman como el autor 
aplican una serie de conceptos económicos que son va-
riaciones sobre el tema de la racionalidad. Hay discusio-
nes sobre la forma en que una persona racional concibe 
la elección entre trabajo remunerado y ocio, sobre cómo 
establecer el precio óptimo para vender un libro, sobre 
las razones de que algunas personas se relacionen con 
otras de la forma en que lo hacen, sobre cómo se igualan 
las cantidades de productos ofertadas y vendidas, sobre 
la imposibilidad de comparar las utilidades de personas 
diferentes, etcétera. 

Todo ello está en relación con el hecho de que se han 
producido una serie de asesinatos y no sabemos quién 
los ha cometido. Spearman descubre al culpable me-
diante la aplicación rigurosa de una proposición econó-
mica muy sencilla unida a una atenta observación. La 
clave de la trama es que existe un misterio: alguien está 
actuando de una manera que no es transparente, pero no 
sabemos quién es. Cuando Spearman ve que alguien se 
conduce de una forma que parece irracional y no sigue el 
camino menos costoso de alcanzar sus objetivos aparen-
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tes, sabe que esa persona oculta algo, que tiene algún ob-
jetivo o algún coste que no están claros. Y si Spearman 
cuenta con datos suficientes sobre una conducta aparen-
temente irracional, puede deducir qué pretende esa per-
sona.

Sin necesidad de revelar el desenlace de Asesinato en 
el margen, puedo poner un ejemplo sencillo, quizás ab-
surdo, que no figura en el libro. Supongamos que usted 
ve en el comedor de un hotel a un hombre que puede 
elegir para desayunar entre dos bollos que parecen idén-
ticos y que cuestan respectivamente cincuenta centavos 
y un dólar. El hombre elige el de un dólar. Usted deduce 
de inmediato que los dos bollos no son idénticos para él. 
Ahora supongamos que también ha visto al mismo indi-
viduo comprar todos los ejemplares del periódico de la 
mañana que había en la tienda del hotel, a pesar de que 
evidentemente una persona racional quedaría satisfecha 
con sólo un ejemplar, y que sabe que en la primera plana 
del periódico se informaba de la desaparición de un rubí 
de la frente de un ídolo indio. Podría deducir que el bo-
llo de un dólar contenía el famoso rubí. 

Asesinato en el margen se ha utilizado como lectura 
complementaria en numerosos cursos de introducción a 
la economía. Sirve para despertar la curiosidad del estu-
diante principiante por los conceptos económicos y pro-
porciona al profesor un punto de partida para su clase. 
Los economistas profesionales disfrutarán al ver cómo se 
han utilizado ciertos principios que les son familiares en 
circunstancias un tanto insólitas. Las personas que no sa-
ben mucho de economía aprenderán algo sobre la cien-
cia económica y los economistas. 
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Pero Asesinato en el margen no es un libro de texto y 
no se lee para aprender economía, igual que no se lee a 
Conan Doyle para conocer la química de la ceniza de los 
cigarros puros, ni a Agatha Christie para aprender toxi-
cología. La economía es el estilo, no el relato. 

El relato es una buena novela detectivesca clásica, con 
todos los ingredientes necesarios bien aderezados. Hay 
víctimas de crímenes con las que no nos sentimos parti-
cularmente identificados. Nuestro interés en el rompe-
cabezas de quién las mató no se ve desviado por tristeza 
alguna ante su muerte. Hay varios sospechosos. Y están 
las claves necesarias para llegar a la solución, ocultas en 
un pajar de circunstancias e incidentes. Un lector lo sufi-
cientemente perseverante, lógico y atento podría descu-
brir la solución antes de que sea revelada, pero sería muy 
raro encontrar un lector así. Cuando el valiente, analítico 
y extremadamente observador detective descubre al cri-
minal, el lector admite que se le ha tratado con conside-
ración y admira la destreza del autor. No hay que ser 
economista para disfrutar con todo esto.

Hay varios misterios en Asesinato en el margen, ade-
más de la incógnita de quién es el asesino. El autor ad-
vierte al comienzo que «Asesinato en el margen es pura 
ficción y todos sus personajes y aventuras son imagina-
rios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o 
muertas, es mera coincidencia». Ahora bien, una adver-
tencia de este tipo sólo es necesaria cuando un libro se 
acerca tanto a la verdad que un lector no avisado podría 
pensar que es verdad. Por tanto, podemos preguntarnos 
qué hay en este libro que se asemeja tanto a la verdad 
que el lector podría no darse cuenta de que es ficticio.
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El primer misterio es la identidad del autor, Marshall Je-
vons, de quien puede deducirse que es un economista. 
Pero no existe ningún economista llamado «Marshall Je-
vons». Alfred Marshall sí fue un gran economista, lo mis-
mo que William Stanley Jevons, pero el primero murió en 
1924 y el segundo en 1882, con lo que fácilmente pode-
mos concluir que este libro, publicado por vez primera en 
1978, no es resultado de una colaboración entre ellos.

El misterio ha sido despejado. Hay dos autores: Wi-
lliam Breit y Kenneth Elzinga. Este último es profesor de 
economía en la Universidad de Virginia; Breit enseñó 
economía en Virginia y ahora está en la Trinity Universi-
ty de San Antonio. Los dos son magníficos economistas, 
con amplia experiencia docente e investigadora en el 
campo económico. Obviamente, se cuentan entre los 
miembros más imaginativos y creativos de su profesión.

Breit y Elzinga confiesan que escribieron la novela po-
liciaca «porque nos divirtió». Este concepto es compli-
cado para un economista. Si preguntamos por qué, de 
todos los economistas que ha habido en el mundo, úni-
camente dos han escrito una historia de detectives, la 
ciencia económica sólo nos puede decir que ellos fueron 
los únicos a quienes escribir una novela proporcionó 
más utilidad que cualquier otra forma de emplear su 
tiempo. Pero esto es sólo una forma caprichosa de alegar 
lo evidente.

Un misterio más profundo estriba en quién es Henry 
Spearman. Muchos lectores han concluido apresurada-
mente que se trata de Milton Friedman, porque nuestro 
personaje es un buen economista, de baja estatura y se 
está quedando calvo. Pero en muchos aspectos Spear-
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man no tiene nada que ver con Friedman. Spearman es 
profesor en Harvard y su mujer, cuyo improbable nom-
bre es Pidge, no es economista. En Estados Unidos hay 
unos veinte mil economistas y entre ellos habrá más de 
uno que sea buen profesional, de baja estatura y calvo. 
Así que si existe un modelo real de Spearman, su identi-
dad sigue siendo un misterio, al menos para mí.

Por último, está la cuestión de cuánto hay de realidad 
y cuánto de ficción en el mundo y en el personaje de 
Henry Spearman, y qué pretenden los autores que pen-
semos nosotros al respecto. Supongo que ni Conan Do-
yle ni Agatha Christie habrían insistido en que el mundo 
de sus detectives era completamente real. Pero hasta qué 
punto el mundo de la racionalidad económica total des-
crito por Spearman y los autores refleja el mundo real to-
davía es un tema abierto para los economistas.

En un momento dado de la historia hay una discusión 
sobre el motivo de que un hombre al que no le gusta bai-
lar baile con su mujer, a la que sí le gusta. Alguien sugie-
re que el hombre está enamorado de su mujer. Spearman 
postula una explicación más «racional económicamen-
te»: la pareja tiene funciones de utilidad interdependien-
tes, de forma que el marido obtiene placer del placer de 
la mujer. Cabe preguntarse si existe alguien que hable así 
y si con ello añade algo a la explicación de que el hombre 
está enamorado de su mujer. ¿No estarán los autores, 
que después de todo escribieron el libro para divertirse, 
divirtiéndose también un poco a costa de las pretensio-
nes de la economía?

Un economista, quizás J. M. Clark, se refirió desdeño-
samente una vez a «la pasión irracional por la racionali-
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dad desapasionada». Más allá de un punto determinado, 
la racionalidad puede no valer la pena e incluso ser con-
traproducente y restarle «diversión» a la vida, por utilizar 
nuevamente esa palabra. El que haya irracionalidad en el 
mundo real plantea un problema a Spearman. Él resuelve 
el misterio apoyándose en la convicción de que hay una 
racionalidad oculta tras los actos aparentemente irracio-
nales, y entonces él procura desvelarla. Si la irracionali-
dad es verdaderamente irracional –si, a pesar de Freud, 
un cigarro es sólo un cigarro– los métodos de detección 
de Spearman no funcionarán.

Y así resulta que hay dos enigmas en Asesinato en el 
margen. Uno es quién mato a A y a B. El segundo es has-
ta qué punto se parece el mundo de la economía racio-
nal, en el que se desarrolla la historia, al mundo real. El 
segundo enigma suma, y no resta, fascinación al primero.

Herbert Stein
22 de marzo de 1993
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–Ya ves que hasta un loro podría ser un economista pa-
sable, ¡bastaría con que le enseñaras a responder «oferta 
y demanda» a cualquier pregunta!

El profesor Henry Spearman se rió entre dientes mien-
tras ayudaba a Pidge, su regordeta esposa, a sentarse en el 
mullido banco de la lancha. Acababa de explicarle el precio 
del viaje en taxi mediante un ejemplo de oferta y demanda. 
Esos seis dólares los habían transportado junto con su equi-
paje desde el aeropuerto de Charlotte Amalie hasta el em-
barcadero de Red Hook, frente a St. Thomas. Habían llega-
do a la última etapa de su viaje. La embarcación en la que 
acababan de montar los conduciría directamente a St. John, 
donde los Spearman pronto estarían disfrutando de una 
buena cena en el Cinnamon Bay Plantation, el hotel que ha-
bían escogido para sus vacaciones. 

Ese mismo día habían ido desde Nueva York a las Islas 
Vírgenes y el vuelo había sido agotador, además, habían 
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tenido que hacer una escala en el sofocante y abarrotado 
aeropuerto de San Juan. Spearman confiaba en que la 
tranquila travesía y el fresco aire del mar contrastarían 
gratamente con el tedio del viaje en avión.

No es que fuera enemigo de los aviones. De hecho, era 
el medio de transporte que más utilizaba. En los últimos 
años, el tiempo se había vuelto incluso más valioso para 
él, como solía advertir en los momentos de sosiego. 
Mientras la lancha iniciaba su recorrido de veinte minu-
tos a través del estrecho de Pillsbury, Spearman pensaba 
en lo frecuentemente que se frustran nuestras expectati-
vas. Cuando decidió emprender una carrera académica, 
en parte fue porque creía que tendría mucho tiempo li-
bre para sus aficiones, viajar, la filatelia y la lectura, acti-
vidades a las que nunca pudo dedicarse su padre, cuyos 
negocios le exigían demasiadas horas de dedicación. 
Pero ahora, cuando Henry Spearman había cobrado re-
nombre como economista, era raro que su jornada labo-
ral no superase incluso la de su padre. A medida que cre-
cía su reputación, crecía también la demanda de sus 
servicios y en la misma proporción aumentaron sus ho-
norarios por conferencias y columnas en los periódicos, 
así como los ingresos por las ventas de sus libros. Todo 
ello le planteaba una paradoja. Como su renta era mayor, 
pensaba que podría permitirse más actividades vincula-
das al ocio. Pero, al mismo tiempo, las vacaciones y otras 
ocupaciones semejantes le parecían un lujo que, al con-
trario de lo que ocurría cuando su renta era menor, no 
podía concederse. La paradoja, empero, no era tal para 
un economista que comprendía la doctrina del «coste de 
oportunidad». Por cada tarde que Spearman pasase dis-
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frutando de su colección de sellos, sacrificaba la oportu-
nidad de trabajar en una conferencia, un artículo o un 
libro que le aportarían pingües beneficios económicos. 
Poniendo todo en la balanza, escogió el trabajo y no el 
ocio. A medida que subían las ventas de sus libros y sus 
honorarios, aumentaba el coste del ocio. En consecuen-
cia, casi nunca se tomaba vacaciones, tenía abandonada 
su colección de sellos y dejó de leer muchos libros que 
no estaban relacionados con sus intereses profesionales.

Siempre le había costado explicar a su familia qué era 
exactamente lo que le absorbía tanto tiempo, un proble-
ma que jamás tuvo su padre. El viejo Spearman tenía una 
sastrería. Todos conocían la naturaleza de su trabajo. Se 
realizaba en la tienda, el producto era tangible y las re-
compensas y sinsabores adoptaban la forma de ganan-
cias y pérdidas. 

La investigación académica era exactamente lo contra-
rio. El profesor Spearman hacía buena parte de su traba-
jo mentalmente, o discretamente oculto en la sala de lec-
tura de una biblioteca. El producto de su labor tomaba 
la forma de libros y artículos que no constituían directa-
mente su salario. Dicho salario era de los más elevados 
del claustro de Harvard y no se hallaba sujeto a las vici-
situdes del mercado, como le había sucedido a los ingre-
sos de su padre. 

Asimismo, cuando Spearman se doctoró, no suponía 
que la preparación de las clases iba a constituir una parte 
pequeña de sus responsabilidades. Como cualquier uni-
versidad importante, Harvard remuneraba a sus profeso-
res por la investigación, no por la docencia. No obstante, 
Spearman se tomaba las clases en serio. Su proceder en 
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